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do oportunidad, no se volviese á su País. 

49 Esta es la verdadera _felicidad temporal : lograr 
aquel estado, y modo de vida que pide el genio. Las con-, 
veniencias se hán , respeéto de la alma , poco mas , 6 me-. 
nos como los vestidos , respetlo de. el cuerpo ; que no ,el 
que' á la vista está mejor hecho , dice bien á todo talle. . 

50 Hay empero algunos genios flexibles, que se aco­
modan á toda fortuna , segun la capacidad de ella: unas fa. 
doles de cera, que á su arbitrio se configuran d_e modo, que 
todo les asienta bien. Nada los quebranta; porque su blan­
dura cede á todo impulso. Se alargan, ó se encogen , segun 
el ámbito que les dexaa. Suben sin fatiga , y baxan sin 
violencia. En su propia docilidad tienen la miel, que endul­
za qualquier acíbar. Son de tan buena condicion , que _co­
mo no les .falte lo preciso , están contentos en qualqu1era 
estado. Tienen la rueda de el ánimo concéntrica á la rueda 
de la Fortuna. Voltee está como quisiere, con la misma fa. 
cilidad voltean ellos. Consigo llevan fa fortuna , de qual.:. 
quier modo que rueden. No puede negarse que de estos 
genios hay pocos ; pero se debe confesar., que estos son 
los verdaderamente felices. Y solo pueden serlo mas los San-s 
tos : porque estos , ó estan fuera de la rueda , ó colocados 
en el centro de ella , de modo , que sus vueltas , ni los le­
vantan al orgullo , ni los precipitan al despecho. 

§. XII. 
5 r olximos quáles son los absolutamente felices: Pero 

quienes son los absolutamente infeli_ces ~ Aq~e~ 
llos cuyo destino los conduxo á un linage de vida contra­
rio á su genio. La violencia que se hace á la inclihacion , es 
continua, y así es continuo el disgusto. Lo que para otro! 
fuera dulce , para ellos es amargo. Es cierto que la folltU.; 
na, sin añadir bienes ., pudiera hacer los hombres mas di-

. chosos. No tenia esto mas costa , que permitirles permutas 
de empleos , y. estados. De aquí dependen las envidias re .. 
cíprocas de muchos, sin tener nada que envidiar. Mira el 
paxarillo qesde la jaula con envJdia i la piedra, que va. su--

bien• 
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hiendo ·libre pór el ayre; y á la piedra le es mas violento 
ese ascenso , que al páxaro su clausura. Mira con envidia 
el humilde al que ve adorado en el Solio; y este se está 
consumiendo porque no goza la libertad de el humilde. 
• 52 A estos los hace infelices la Fortuna. Otros hay que 
lo son por s11 propia naturaleza. Aquellos , digo, que en su 
propio genio tienen su mayor enemigo: unos hombres des­
contentadizos, que con nada estan satisfechos : que siempre 
se fastidian con lo que de presente poseen : que aunque va­
yan mudando fortunas , les sucede lo mismo que si mudá­
ran camisas, que cada una, á diez, ú doce dias de uso , los 
apesta. Estos viven en continua contrariedad al movimien­
to de la Fortuna ; y aunque no por eso ~exan de ser arras­
t-rados de el impulso de fa rueda , le obedecen violentos, 
como los Astros el giro de la Esfera á que estan ligados, 
esforzándose siempre á un movimiento encontrado con el 
de el Orbe ; que los agita. Son almas enfermas , cuyo pala­
dar se disgusta con todos los manjares. Y hay no pocos. de· 
estos hombres en el mundo. 
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§· l. 
, 1 EL .centro de toda la doétrina política de Machiabelo 
. vi.ene á estar colocado en aquella maldita wáxima 
suya , de que para las medras temporales, la simulacion de 
la virtud aprovecha; la misma virtud estorba. De este punto 
sale , por lineas retlas , el -veneno á toda la circunferencia 
de aquel dañado si~ema. Todo el mundo abomina el nom-

. bre 
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bre de·Machiabelo., y casi todo el mundo le sigue. Aun..; 
que por decir la verdad.' la práé1ica de el mu~do no se _to~ó 
de la doé1rina de Machiabelo; antes la doé1rma de Machia­
belo se tomó de la práé1ica de el mundo. Aquel depravado 

_ Ingenio enseñó en sus escritos lo mismo 9ue él habia estu­
diado en los hombres. El mundo era el mismo antes de Ma.: 
chiabelo , que es ahora; y se engañan mu~ho los que pien­
san que los siglos se fueron male?n~o '· as1 com~ se fueron 
sucediendo. La edad de oro no ex1su6 smo en la idea de len 
Poetas : la felicidad que fingen en ella , solo la gozaron un. 
hombre, y una muger, Adan, y Eva, y eso con tanta_ li­
mitacion de tiempo , que bien lexos de llegar á un siglo 
( segun muchos Padres), no duró un dia entero. 

'l No.hay sino revolver las Hi~t.orias, así Sagr~das, co­
mo Profanas , para· ver que la Pohuca de los Anuguos no 
fue mejor que la de los Modernos. Y o creo que fue peor. 
Apenas se sabia otro camino para el Templo de la Fortuna, 
que.el que rompia la violencia, ó fabricaba el engaño. Du, 
raban la fé, y la amistad lo que duraba ~l interés. La Re­
ligion , y la J~st_icia servian de pedestal al ldolo de la c~• 
venieoc1a. Ov1d10 , y Auto Geho refieren, que quaoda T-ar­
quino quiso fabricar , en honor de Júpiter, el gran Tem• 
plo de el Capitolio, arruinó , par~ hacerle campo, los !em­
plos pequeños de o.tros mucho_s D10ses , tos 9ua~es cedieron 
á Júpiter , exceptuando el Dios llamado Termino , que no 
quiso ceder ; y -así se mantuvo su _Est_atua , juntamente coo 
la de Júpiter , en el Templo Cap\tohno: . 

Terminus, ut veteres memorant, conventus in urhe 
Restitit, & Magno cum J ove tet1!fJla tenet. 

3 Esta ficcion nos descubre una verdad. El término, 
adonde los hombres caminan , es la conveniencia que pre• 

. téndeñJ-Y és esta una Deidad , que nunca quiso. ceder al 
mismorjúpiter; porque ·ya desde los tiempos antiquísimos, 
"t veie'res memorant , el interés disputó preferencias á . la 
Religion. · · _ _ 

4 Bien antiguo fué Polibio, y ya e9 su tiempo babia, no 
uno , sino mu<;.:ho~ Machiabel~s , que enseñaban q~e el ma· 
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nejo de las cosas públicas era imposible, sin dolos, y alevo­
sías: Non desunt, qui in tam crebro usu doli mali necessarium 
eum esse dicant ad publicarum rerum administratiónem (a), 
Aun con mas expresic:m se oye en Lucano la máxima fun- ' 
damental de Machiabelo, al malvado Photino en la Ora­
cion que hizo al Rey de Egypto Ptoloméo , para que con-
tra los vínculos del agradecimiento, y de la palabra, da­
da, quitase la vida al gran Pompeyo: 

~Sydera terra 
Ut distant, & flamma mari, sic utile recio. 

S Esto es puntualmente decir, que la virtud-está reñi­
da con la propia útilidad , y que es menester abandonar la 
justicia, para negociar Ja conveniencia. Poco despues aña~ 
~e, que el que_se resplviere á ser piadoso, y justo, se des­
tierre voluntariamente de la Corte , porque en ella soro es 
patrocinado el vicio. 

--·-Exeat aula J J :; .,i ·1 ecl li 
, ·1 Qui pult ~sse pius. ., · , , 

6 " Esta es la creencia-de el mundo , no solo de algunos 
~ocos , y lo ~ue en todo tiempo. Lo que estamparon en sus 
hbro~ ~ach1abelo , Hobbes, y otros Políticos infames , es 
J~ mismo que á cada paso se oye en los carrillos : que la 
v1rtud es desatendida : que el vicio se halla sublimado : que . 
la verdad , y la justicia viven desterradas de las Aulas'! ijUt 

la adulacion , y la mentira son las dos alas con que se vue­
la á las alturas. Suponiendo,, pues , que este sea error, debe 
colocarse ,en el catálogo de los errores comunes ; y el de.. 
mostrar qpe Jo es, será el asunto de este capitulo dando 
' conocer contra la opinion de el mundo , que la Política 
mas fina ,_ y mas segura , aun para ·1ograr las conveniencias 
de. esta vida , es la que estriba en justicia , y verdad. 

§. ·I I. 
7- confesaré lo primero , que los que aspiran á usurpa-

. dores, no pueden serlo; sino por medio de mal,.. 

(a) Lib. 13. Histor. 
da• 
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· dades ;-porque para el término de la insolencia no 'hay ca• 
mino por el pais de la virtud. i Pero quién dirá que estos 
.s~n políticos sutiles 1 Son los mas ciegos, y erfados de to­
dos , pues siguen una senda, que está toda bana~a en. san-
-gre. Poquísimos caminaron por ella, que no perdiesen 1gna. 
miniosa, ·y violentamente la vida antes de llegar al t~r­
mino señaJado. Apenas se ven en toda esa _carrera , sino 
hombres colgados de patíbulos , troncos ten,di~os en ca~a­
halsos , miembros despedazados de fieras , v1éltmas sacrifi­
cadas ci la venganza de el ofendido en ceni~as. Allá s~ ve 
á lo último de la carrera tal qual , que llego á la domma­
cion por este camino. i Pero uno , ú otro feliz acáso con­
trapesa á·tanto espeél:áculo sangriento~ i Quién se fia á un 
piélago sembrado de escollos, cubierto de cadáveres, y 
tablas, solo porque en el espacio de muchos siglos llegaroa 
por él al puerto deseado , tres , 6 quatro baxeles 1 Añádense 
á los riesgos de el naufragio los trabajos , y sustos de la 
navegacion ; pues es cierto que los que navegan por un 
mar proceloso , aun antes de padecer la tormenta , llevan 
·otra tempestad dentro de el alma. Los que de particula• 
res aspiran á Soberanos, viven c~n a~a~ ,_y sobres,alto per• 
petuo , para morir despues con 1gnomm1a. Y as1 aquella 
fatiga, como este riesgo, se los llevan pegados á su fortu• 
na , aun quando logren la empresa ; porque todos los tyra• 
nós viven con susto, y rarísimo m~ere en su l~cho. i Pu~ 
cómo pueden considerarse estos 01 aun medianos Polft1• 
cos ~ La Política, en el sentido que aquí la tomamos, es un 
arte ae negociar la conveniencia propia. i ~ues qué con ve:' 
niencia hay en caminar por una vida trabaJosaá una mue!'"' 
te violenta ~ Digo que á sugetos de tan ~~sordena~a amb1 .. 
don , bien le~os de cQntemplarlos palmeos hábiles , los 
debemos tener por consumados necios. 

8 Hay empero entre estos algunos, que es poco lla• 
marlos necios; porque es razon declararlos . locos remat~• 
dos. Y son aquellos , que aun con conocimiento de que 
van al precipicio , se empeñan en _escalar la cumbr~: ge­
nios émulos de las vanas exhalaciones, que por bnllar en 

la 
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la altura , consienten en ser reducidas á ceniza ; y mas 
quieren una _brevísima vida_ en la elevacion de el ayre , que 
]arga duracion en la humildad de la tierra. Estos toman 
por divisa aquella empresa de Sa¡{vedra: Dum luceam 

' perea"'· Como resplandezca , mas que perezca. Tal fue la 
amb!~iosa Agripina ,, que quand? los Ca~deos la dixeron que 
su )11J0 Nero°: lograna el ~mper_io, pero la habia de qui­
tar á ella la vida , respond16 ammosa : Occidat , dum impe­
ret. Como reyne, no importa que me mate. Tal fue la In­
glesa Ana Bolena, que. viéndose por sus adulterios condena­
~ª á muerte, dixo con ~rgullo. que , hiciesen Jo que qui­
siesen con ella, no podia_n quttarla haber sido Reyna de 
Inglaterra : como que tema por mas dicha haber sido Rey­
na, aunque m~riese en la ~or de su edad con afrenta, que 
lograr d,e particular una vida_ larga con honra. En genios 
de-este caraél:er debemos mirar con lástima, no solo rla 
desgracia , mas _tambien la demencia. Y como á Jos qué 
no , ~onocen el r~esgo de su ambician , los degradamos d~ 
pohucos por necios; á los que conociéndole se meten en 
él, con mas razon debemos degradarlos por focos. 

§. I II. 
9 TAmbien confesaré que algunos de los políticos ini-

quos, y dolosos lo~~aron favorable el ayre de la 
Fortuna hasta la muerte. Fihpo , Rey de Macedonia , y 
pad!e de Alexandro , fue feJiz en casi todas sus empresas, 
~eb_1endo en ellas ?tro tanto á sus dolos , que á sus armas; 
igualmente favorec1do de Mercurio , que de Marte en, sus 
conquistas. Y si la injusticia que· hizo á Pausanias en no, 
querer casti~ar la abominable torpeza que en él violen­
tamente hab1a executadó Attalo Capitan de Filipo no 
huQ~era irr~tado á aquel ~e~ero~':mancebo, de modo !que 
mato _á , puna ladas al Prmc1pe lnJUSto , se pudiera decir, 
qu~ ninguna_ maldad habia perjudicado á su fortuna. Cor­
neho Syla d16 á conocer , que ·no profesaba Religion al-· 
g~a en_ el despoj0 que hizo de los Templos de Grecia, ha­
ete~do JUDtameme cQri pjcpntes motes .irrision ( :que bien 1, 

1 ,.. me-
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merecían) de sus Deidades. Y aunque fue osado, y habit: 
por extremo en la conduél:a de las armas , no lo fue me­
nos en políticas zancadillas: de modo , que su enemigo 
Carbon decia por él, que en la persona de un hombre so. , 
lo , se veía combatido de un Leon , y de una Zorra; pero 
que mas te'mia á la Zorra que al Leon. Su crueldad pasó 
los términos de la barbarie. Sin embargo, su felicidad fue 
suma. Triunfó primero de los enemigos de la República, y 
despues de los de su persona. Ni tanfos millares de muer• 
tes violentas, como de orden suya, siendo Diél:ador , se ha­
bian executado, impelieron al odio público, 6 privado, pa• 
ra hacer con él otro tanto. Aunque su muerte natural fue 
peor que ninguna de las violentas , pues rindió la vida, 
convirtiéndosele succesivamente todas las carnes en una 
copia increíble de piojos. 

10 !,;a Inglaterra nos ofrece, en los tiempos pr6xtmos, 
dos políticos malvados, pero felices. El primero fue Rober­
to Dudlei , Conde de Leicestre , valídd de la Reyn3: Isabe­
la , y tan valído , que esperó darle la mano de esposo , lo 
que fue ocasion de una de sus mayores maldades, pues 
mató á su propia muger , para remover este estorbo ,. y ha­
bilitarse á aquella dicha. Alhagóle siempre fiel la fortuna, 
haciéndole hasta su muerte dueño de la inclinacion de 
aquella Reyna, á quien habia puesto en cadenas con la fes­
tividad de su doméstica facundia, y con la gentileza de la 
persona: de modo , que aún dura la presuncion , de que ya 
que no consiguió la propiedad de esposo , logró el usu• 
fruél:o. El segundo fue Oliverio Cromuel, tyrano de In­
glaterra, debaxo de el nombre de Proteél:or , y Agente prin-• 
cipal en la muerte de su Rey Carlos Primero: atentado tao 
horrible·, por la .circunstancia de haberse erigido en Jne• 
ces suyos sus propios vasallos , instruyendo proceso , y 
dando sentencia ,, con todas aquellas formalidades , que se 
estilan con quaJesquiera reos , que no tuvo exemplo hasta 
ahora en el mundo. Hízose el insulto mucho mayor, por 
querer sacarle, con pretexto éle las Leyes , de la esfera de 
insulto! Y t~nto se .infamó en aque\ lance la Nacion Ing~ 

..; : sa. 
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sa , que el mas noble de todos fue entonces el Verdugo· 
de Londres , á quien ni con promesas , ni con amenazas 
pudieron reducir á ser executor de la sentencia. Autor de 
maldad tan enorme Cromuel , y de otras muchas , aunqu~ 
inferiores, no solo reynó despues absoluto todo el resto de 
su vida en la Gran Bretaña ; pero en fuerza de su incom­
parable sagacidad, vino á ser como árbitro de toda la Eu-
ropa (a). · 

11 Estos exemplos hay, y bien pocos mas se hallarán, 
de políticos perversos , que fueron constantemente felices. 
iPero de qtíé sirven tales exemplos? Tendrémos por eso 
por políticos finos los que siguieren el mismo rumbo? No; 
sino por insensatos. Es suma falta de juicio fundar las es­
peranzas sobre uno , 6 otro suceso singularísimo , y no so­
bre lo que comunmente acaece. Porque algun<? halló al­
guna vena de oro cavando la tierra , i no será en mí lo­
cura ocuparme en abrir pozos por los cerros? Esta es la 
locura de los Alquimistas. Porque dos , ó tres hallaron la 
piedra Filosofal ( si todavía alguno la halló) son infinitos 
los que por buscarla consumieron la hacienda, y la vida. En . 
esas rarisimas dichas , en que estriba la esperanza de in­
discretos ambiciosos, intervinieron tambien rarísimos ac­
cidentes , cuyo concurso ninguno en particular puede pru­
dentemente esperar á su favor. Fueron tambien esos pocos 
felices ayudados de unas rarísimas prendas , en fuerza de. 
las quales, si fueran por el camino de la virtud, con mas 

Tom. l del Teatro. F so-
(a) Estoy cierto de que no solo en Nicolao Sandero , mas tambien 

en otro Autor (aunque no me acuerdo quién) leí, que Roberto Dud­
ley cometió la horrible maldad de matar á su muger con la esperan­
za de dar la mano á la Reyna Isabela. Tengo, sin embargo, moti-· 
vos para dudar de la verdad del hecho. Acaso Sandero fue el único 
original de donde otros copiaron la noticia ; y Sandero estaba posei. 
do de una gran disposicion para creer todo el mal que oía de los 
enemigos de la Religion Católica , como algunos de los mismos Au­
tores Católicos conocen. Es muy laudable su ardiente zelo por la Re­
ligion ; pero no siempre fue laudable el uso que hacia de ese zelo. 
Los Hereges , por serlo, no pierden el derecho natural , para que nc>­
ae ~es airibuyan , como ciertos, delitos, ó falsos, ó dudos<is, 
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sosiego hubieran arribado á la felicidad : que fue lo que 
dixo Titolivio de Caton el mayor: In illo viro tantum robur 
corporis, & animi fuit ; ut quocumque loco natus es set ,fortu• 
nam sibi faelurus videretur. 

§. IV. 
12 AUN prescindiendo de los innumerables esc~llos, 

en que tropieza la _ambicion ! quando camma al 
fin por medios infames , especialmente s1 pone muy alt~ la 
mira , siempre es política mas segura llevar la pretens1~n 
por el camino de la justicia , y de la verda~. El Cha~c~­
ller Bacon , que fue tan gran Político co~o Fll6sofo , d1v1-
di6 la política en alta, y baxa,. La poltuc~ alta es 1~ que 
sabe disponer los medios para los fines , sm fal~~r m á la 
veracidad, ni á la equidad, ni a_l honor. La P?llllca baxa, 
aquella cuyo arte estriba en ficciones, adulac1one~, y en­
redos. La primera es propia de hombres , en qm~ne~ se 
junta un corazon generoso , y reéto, ~on un entendu:men• 
to claro, y juicio sólido. De hecho (d1~e el Autor citado) 
casi quantos políticos eminentes ka habido , fueron de este 
caraéter : Sane ubique reperias bomines rerum traclandaru~ 1 

peritissimos, omnes fere candorem, ingenuitatem, & veraa­
tatem in negotiis pr12 se tulisse. La_ s:gunda ,es de sugetOSt 
en quienes bastardea , 6 el entend1m1ento , o la voluntad. 
O el entendimiento es de tan escasa luz , que no muestra 
otra senda para el fin deseado , sino la de la trampa ; 6 la 
voluntad está tan destemplada, que sin repugnancia echa 
mano de lo inhonesto , como lo considere util ; 6 , lo que 
mas creo , en una , y ot~a potencia está el vicio. • 

13 Una y otra polttica se ven , como en dos espe.JOS, 
en dos Emp~radores , flUe se succedieron inmediatamente 
uno á otro, Augusto , y Tiberio. A~gusto fue abierto, cán• 
dido, generoso , constante en .. sus am1Stad~s, fiel en sus pro­
mesas , ageoo de todo en gano. En una vida, tan larga ~o­
rno la suya no se encuentra la men?r al~vos!ª· i Qué d1~0 
alevosía 1 Ni aun la mas leve falacia. Tiberio al contrario, 
fue engañoso, falso, sombrío, disimulado. Jama~ en él es­
tuvieron de acuerdo el pecho , y el semblante : siempre su.t 
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palabras anduvieron encontradas con sus designios. i Quál 
de estos dos fue mayor político 1 Tácito lo decide 1 quando 
en Augusto engrandece la l)erspicacia, en Tiberio la caute­
la. En este reconoce alta disimulacion ; en aquel, suprema 
capacidad. Así induce á Muciano , animando á Vespasiano 
contra Vitelio: Non adversus Augusti acerrimam mentem, 
neque adversus Tiherii cautissimam seneciutem insurgimus. 

14 Yo siempre tendría por el mejor político de todos, 
aquel , que contento con la mucha , ó poca fortuna que le 
di6 el Cielo, no quiere meterse en los tráfagos de el mun­
do : en el mismo sentido que se dice , que Jo mejor de los 
dados es no jugarlos , salvo que por su oficio Je toque el 
manejo público. Con todos los particulares habla aquel ad­
mirable dístico de no sé qué Poeta antiguo: 

Mitte superha pati fastidia • spemque caducam 
Despice , vive tibi cum moriare tibi. 

1 S No por eso son de mi gusto aquellos que llaman 
buenos hombres , inútiles para todo , por quienes se dixo 
el adagio Italiano: Tanto huon che val niente. Y es como si 
dixéramos en Español: Es tan bueno , que para nada es bue­
""• Mucho menos apruebo aquellos genios aislados , que 
solo son para si mismos. Es baxeza de ánimo ( dice excelen .. 
temente Bacon) dirigir todas las acciones á la convenien­
cia propia, como á centro suyo : Centrum plane ignobile 
est aclionum hominis cujusquam commodum proprium. El 
hombre es animal sociable ; y no solo por las leyes , mas 
aun por deuda de su propia naturaleza está obligado , 
ayudar en lo que pudiere á los demas hombres , espe­
cialmente al compañero , al vecino ; mas que á todos , á su 
Superior , y á su República. Decia Plinio que los genios, 
inclinados al beneficio, y alivio de los demás hombres, tie­
nen no sé qué de divinos : Deus est mortali juvare mort• 
lem. Los que se atienden solo á sí mismos , ni aun se pue­
den llamar humanos. 

s. v. 
16 Lº que diéla la razon , es , ni meterse en los ne­

gocios , ni negarse obstinadamente á ellos , en 
TI Fa ca• 


